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Emily Dickinson, vestida de blanco 

Escribe: EDUARDO CARRANZA 

DA TOS ESENCIALES 

Junto a la fuerza y caudal amazónicos de Whitman, la delgada fon­
tana, la espina pura de agua, el irisado y anhelante surtidor de Emily 
Dickinson, quien vive su soledad, su amor y su corazón (1830-1886) -"siem­
pre vestida de blanco, como perpetuo homenaje a un lejano amor plató­
nico"- en un pueblecito de Nueva Inglaterra perdido en la inmensidad 
de Norte América, en la vastedad del siglo XIX. 

E ste solitario y ensimismado apartamiento de su vida, contribuye a 
hacer de su poesía -tan misteriosa y alucinante, a veces, tan seductora 
y encantadora casi siempre- algo totalmente ajeno a las corrientes lite­
rarias de su tiempo. 

Se ha considerado a E . D. como "una de las mayores poetisas que ha 
visto la historia", se han ponderado en su obra "una fuerza excepcional 
de expresión", la nitidez y condensación de su pensamiento poético y su 
extraña "evocatividad" metafísica. 

"Siempre hay en estos versos sin oscuridad escribe José María V al­
verde, una sublime extravagancia personal que los separa de todo contex­
to de tradición, presente, futura o posible -más que a Blake o a Hop­
kins- y que sitúa a Emily Dickinson en una soledad incurable, al mar­
gen de toda comparación y analogía". 

* * * 

PO ETICA 

"N o he visto nunca una landa, 

nunca he visto el m ar, 
y sin embargo, yo se cómo está hecho el ye1·nw 

y se lo que debe ser una ola. 

1949 
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Nunca he hablado con Dios, 
nunca he visto el cielo, 
y sin e'l1t ba?·go conozco el luga't 
co?no si tuviese un m apa de él". (' 'Ineve1· saw a moor . .. ") . 
. . . "En una m a?íana de estío, como tan tas ot1·as, 
un brillo de rocío, una abeja o dos, 
una brisa, 
un temblo1· en los árboles 
y , he aquí : ¡ la 'rosa!". 

E s tos dos poemillas transcritos en versión prosaica -y cualesquiera 
de los que se ofrecen hoy a l posible lector en versión rítmica-, definen 
mejor que toda disertación la poética y la particular estética de E. D. 
Sus fuentes son, realmente, la propia vida y su soledad. E scribió algo a sí 
como un millar de breves poemas: dos estrofas, ocho versos por lo general, 
enlazados por una m elodía personal y pecu lia1·mente su ya, en donde par­
padean imágenes sencillas que revelan como en súbita visión instantánea 
un secreto del alma o del mundo. Son destellos hechizados : unas pocas 
palabras cargadas de mágica tensión. Algo semejante al Haikai, pero con 
menor deliberación de ingenio y mayor sugestión poética. 

En cuanto a la forma: castidad expresiva y modestia: dones clásicos, 
según André Gide. 

* * * 
E DICIONES 

En inglés , dos ediciones clásicas y póstumas : la primera (Filadelfia 
1890), parcial y r eveladora. La segunda (Poems of E . D.), de 1937, reco­
ge su t otal obra poética. En español, selección de Mario Manent, Barcelo­
na, 1957. 

SEIS POEMAS DE EMI L Y DICKINSON 

TRADUCIDOS POR EDUARDO CARRANZA 

TARDE 

L evemente un lucero t?·igal 
avanzó hasta su silla encumb1·ada; 
un velillo de plata la luna 
deslizó por su f az de cristal; 
y la tarde aclaróse de pronto 
de una mágica lumbre violeta: 
parecía una g'ran sala astral; 
uPad1·e", dije, volviéndom e al cielo, 
u eres puntual". 

- 1950 
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FUTURO 

Si he de estar muerta para el bello día 

en que vuelvan del sur los petirrojos, 

dad al de la co·rbata colorada 

unas migajas en memoria mía. 

Si no lo puedo agradece1· y si 

notáis que pa1·a siempre estoy dormida, 

sabed que con mi labio de granito, 

inmóvil, t1·ataré de son·reír. 

LA SORT IJA 

En mi dedo tenía una sortija 

la brisa entre los árboles erraba. 
El día estaba azul, cálido y bello. 

Y me dormí sobre la yerba fina. 

Al desper tar miré sobresaltada 

mi mano pura ent·re la ta'rde clara. 

La sortija en mi dedo ya no estaba. 

Cuanto poseo aho1·a en este 1nundo 

es un recuerdo de color dorado. 

LA PRADERA 

Para hace?· una p1·adera 

se necesitan ~m t~rébol y una abeja, 

y el ensueño. 

A veces hasta el ensueño 

y unas pocas abejas. 

Una palab·ra . .. 

Una palabra muere 

-suelen decir-

en los labios de aquel que la 7Jrofie1·e. 

Os digo yo que solo de ese instante 

en adelante 

ha empezado a vtvtr. 

- 1951 
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LA MONTAÑA 

L a montaña se sienta en la prade'ra 

sobre una ve?·de silla, ete·rnamente; 
de allí contempla la creación ente1·a 
con su quieta 1nirada omnip?·esente. 

La montaña se sienta en la p?·ade?·a: 

en torno a sus 1·odillas, como niños 

en torno a las 1·odillas de la abuela 
- verano, otoño, invienw y P'rimavera­

gi?·an las estaciones, gi?·a el cielo. 

La montaña es abuela 

de los días. 

El alba es su dorada nietez'u,ela. 

- 1952 -




